
INTRODUCCIÓN

Parece increíble que tuviéramos que esperar hasta el año 2004
para llegar a una definición de consenso del concepto «terrorismo»;
hasta ese momento todo el mundo hablaba de él, pero dependiendo
de con quien hablaras y qué leyeras, se observaban diferencias fun-
damentales de concepto. Dependía del punto de vista y de la idio-
sincrasia de cada uno, aunque lo que sí estaba claro era que en el
significado entraba el uso de la fuerza o la amenaza de su uso para
conseguir fines políticos, definiéndose entonces al terrorismo como
«Cualquier acto, además de los actos ya especificados en los con-
venios y convenciones vigentes sobre determinados aspectos del te-
rrorismo, los Convenios de Ginebra y la resolución 1566 (2004) del
Consejo de Seguridad, destinado a causar la muerte o lesiones cor-
porales graves a un civil o a un no combatiente, cuando el propósi-
to de dicho acto, por su naturaleza o contexto, sea intimidar a una
población u obligar a un gobierno o a una organización interna-
cional a realizar un acto o a abstenerse de hacerlo» (1,2).

Sin embargo, sí hemos sido capaces de poner apellidos a las dife-
rentes formas de terror utilizadas para conseguir los fines de las lla-
madas organizaciones terroristas. Dicho de otra manera, somos capa-
ces de distinguir el terrorismo político del terrorismo religioso (proba-
blemente más peligroso al no tener en cuenta las consecuencias de sus
actos). En el primero, un grupo político dice luchar por los derechos
subyugados del grupo al que pertenecen, mientras que el segundo es
llevado a cabo por organizaciones pseudorreligiosas que se creen en el
deber y en el derecho de purificar la sociedad pecadora que pretenden
salvar (3-5). De acuerdo con esta hipótesis somos capaces de definir a
un grupo como «terrorista medioambiental» cuando ese grupo utiliza
el medioambiente como arma o instrumento de terror (6-9), o ciberte-
rrorista, a aquel individuo o grupo que utiliza la informática como
arma de presión (10,11). De ahí que podamos considerar que el terro-
rista o grupo terrorista que utilizara o amenazara con utilizar agentes
NBQ lo denominaríamos como terrorista NBQ (12,14), y profundi-
zando en esta idea si ese grupo utilizara o amenazara con utilizar agen-
tes biológicos lo llamaríamos «bioterrorista» (15,16).

El problema que aquí se nos plantea es la dificultad de diferen-
ciar el criminal que utiliza agentes biológicos como arma con re-
sultado de muerte o enfermedad del terrorista que utiliza agentes
biológicos (17). Como ejemplo del primero se pueden citar los
casos de la oncóloga Deborah Green, que fue acusada del intento de
asesinato de su marido mediante la contaminación de su comida con
ricina; o el caso de los trabajadores de un laboratorio, donde se su-
pone que dos empleados provocaron una intoxicación por Shigella
dysenteriae entre sus compañeros, y aunque no pudiera demostrar-
se su autoría, sí se pudo comprobar que la cepa utilizada estaba al-
macenada en el propio laboratorio (18). En el segundo caso podría-
mos encuadrar como bioterrorismo la intoxicación masiva provoca-
da por la secta Bawan en 1984, ya que la intencionalidad era política
y no económica o criminal (19,20), o el caso del grupo «Minnesota
Patriots Council» que fueron acusados y condenados por intento de
asesinato contra miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad
estadounidenses mediante el empleo de ricina (21,23). Y no pode-
mos pasar por alto los recientes episodios de Londres o Washington
que llevaron a los titulares de prensa la posibilidad de utilización de
toxinas con fines desestabilizadores (24).

No podemos dejar de citar el caso contrario, en el cual es el pro-
pio estado o alguna de sus organizaciones quienes utilizan agentes
biológicos para conseguir sus fines, como puede ser acabar con la
disidencia (aunque como demuestra el caso Litvinenko también
pueden ser otro tipo de agentes). Muestra de ello lo constituye el
caso de Markov y Kostov que fueron atacados presumiblemente por
los servicios secretos búlgaros (25-27).

En el caso de los bioterroristas el instrumento de terror es un
agente biológico que provoca enfermedad en la población objetivo.
Pero en ocasiones, el objetivo del terrorista no es causar enferme-
dad o temor en el hombre, sino que el objetivo último del terrorista
es atacar los recursos productivos de un país, bien sean los recursos
agrarios o ganaderos de un país, hablándose entonces de agroterro-
rismo (28). Y dentro de éste cuando el objetivo sea la cabaña gana-
dera, los veterinarios tenemos mucho de que hablar (29-31).

AGROTERRORISMO

El bioterrorismo es el uso de agentes biológicos para causar
daño al hombre o a los animales, mientras que el agroterrorismo
consiste en la introducción intencional o la amenaza de introduc-
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ción de un agente químico, biológico o radiológico en las poblacio-
nes animales o vegetales con la intención de provocar un impacto
negativo en la economía (32). El agroterrorismo, como forma deri-
vada del bioterrorismo, consiste en la introducción intencionada o
en la amenaza de introducción de un agente NBQ en la ganadería o
en la agricultura, con la intención de producir un impacto negativo.
La principal diferencia estriba en el objetivo a atacar; así, el del
agroterrorismo es el sector productivo primario; en cambio, el bio-
terrorismo va dirigido contra la población.

El agroterrorismo en relación con el bioterrorismo (teniendo en
cuenta su objetivo) presenta varias particularidades que es necesa-
rio tener en cuenta. El agroterrorista no tendría por qué asumir ries-
gos personales manipulando el agente, por otro lado, desde un
punto de vista ético, muchos individuos podrían tener reparos en
utilizar agentes biológicos contra seres humanos, pero no les tem-
blaría la mano a la hora de utilizarlos contra animales (o contra
plantas); incluso podrían llegar a justificarse ante la sociedad para
testimoniar su acción con presumibles compromisos medioambien-
tales o con una justificación ética ante la guerra (28).

El problema que se plantea con el agroterrorismo es la comple-
jidad de los efectos no predecibles, directos o indirectos, que resul-
tan de un ataque agroterrorista en el sistema agropecuario de un
país, incluyendo a las plantas, a los animales o a sus productos, de
ahí que todos seamos vulnerables frente a él (33,34). Dicho acto no
sólo tendría consecuencias sanitarias sobre un determinado país,
sino que tendría consecuencias sociales, políticas, económicas, psi-
cológicas e incluso militares (35,39). Esto motiva que las Fuerzas
Armadas deban participar para su posible resolución y mitigación.
Esa intervención debiera encuadrarse dentro de un marco previa-
mente definido que incluyera los siguientes conceptos:

– Desarrollar el concepto de agroterrorismo y sus implicacio-
nes para el país.

– Identificar el papel y responsabilidades de las distintas insti-
tuciones en respuesta a un evento agroterrorista.

– Establecer dentro de un marco cooperativo las potencialida-
des de cada institución.

En el siglo XX se han descrito 18 incidentes de agroterrorismo
en el mundo, en 10 de ellos se han utilizado agentes biológicos y en
8 agentes químicos. En la gran mayoría no se ha podido demostrar
el ataque, quedando entonces la denuncia ante los organismos in-
ternacionales. El objetivo presumible de tales ataques era provocar
pérdidas económicas o obtener ventajas políticas (40). Como ejem-
plo de ello, podemos citar las acusaciones no demostradas de intro-
ducción ilegal de enfermedades en áreas indemnes por parte de es-
tados (41,42). Aunque también los grupos terroristas o sus simpati-
zantes han utilizado con fines económicos la introducción de
agentes contaminantes en los productos dedicados a la exportación
de países en conflictos al objeto de dañar su economía o mejorar su
imagen. En 1970 se produjeron una docena de intoxicaciones por
mercurio después de consumir cítricos de origen israelí contamina-
dos por terroristas palestinos; las consecuencias económicas fueron
la reducción de exportaciones de cítricos israelíes en más de un 40%
(hecho que también influyó en los resultados de las exportaciones
españolas). En 1989 Chile sufrió la contaminación con cianuro de
uvas destinadas a Estados Unidos, en Filadelfia se detectaron trazas
de cianuro, como consecuencia se cerraron las fronteras de EE.UU.,
Canadá, Japón, Dinamarca, Alemania, etc. provocando más de 200
millones de dólares en pérdidas (43).

Se han definido cinco potenciales objetivos de los agroterroris-
tas relacionados con los diversos estadios que sufren los alimentos
desde su lugar de origen hasta el de consumo (44):

– Cosechas agrarias.
– Granjas animales.
– Almacenes minoristas o mayoristas de alimentación.
– Alimentos procesados o en la cadena de distribución.
– Instalaciones agrarias (plantas de procesamiento, almacenes

agrarios, almacenes mayoristas, instalaciones logísticas de transpor-
te, laboratorios).

La contaminación intencionada de las materias primas alimenti-
cias nos conduce a un escenario que puede acarrear consecuencias
calamitosas para la sociedad que sufra estos hechos (45). Esta si-
tuación genera un estado de ansiedad en la población que puede
provocar la pérdida de confianza en sus gobernantes, perturbar el
normal desarrollo de la convivencia, provocar graves pérdidas eco-
nómicas y por tanto, alcanzar su objetivo, que es la desestabiliza-
ción del sistema político (46). No podemos dejar de citar una con-
secuencia directa de una epidemia en la agricultura o en la ganade-
ria como es la falta de recursos alimenticios en la población,
provocando una hambruna que podría generar conflictos interterri-
toriales debido al éxodo de individuos.

Si en la lucha contra el terrorismo los políticos, los jueces y los
integrantes de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad tienen la res-
ponsabilidad en la prevención y lucha frente a él (47,49), en el caso
del bioterrorismo se incluyen los profesionales sanitarios y funda-
mentalmente los médicos y enfermeros los que llevan un gran peso
en la respuesta frente a las consecuencias de los actos bioterroristas,
teniendo los otros profesionales sanitarios como los veterinarios,
farmacéuticos y los psicólogos un papel secundario, pero funda-
mental en la prevención y reducción de los efectos de un incidente
bioterrorista. Sin embargo, en el caso del agroterrorismo, y dentro
de éste, cuando el objetivo sea la cabaña ganadera, los veterinarios
tenemos un papel fundamental que desarrollar en la prevención y
lucha frente a él, al ser los responsables de la salud y bienestar de
los animales que constituyen la riqueza y base productiva del sector
primario de un país (50-52).

La introducción intencionada de una enfermedad con fines po-
líticos entra dentro del concepto de terrorismo, no así la introduc-
ción ilegal de animales enfermos que pudieran provocar un brote
«natural» de la enfermedad, hecho que podría constituir un delito,
bien sea por burlar los controles aduaneros por ignorancia al intro-
ducir ilegalmente especies cuando está prohibido, bien sea por la
importación ilegal de animales vivos o muertos (53,58). Pero no po-
demos olvidar que los microorganismos no entienden de fronteras y
que en la mayoría de los casos la introducción de enfermedades
sigue pautas epidemiológicas normales y que el hombre con su
forma de vida constituye el mejor vector de enfermedad (59,63).

ACTUACIÓN VETERINARIA FRENTE
AL BIOTERRORISMO

La importancia que tiene la participación veterinaria en la lucha
contra el agroterrorismo se ve reflejada por el hecho de que en los
Estados Unidos recaiga en un veterinario militar la responsabilidad
de la asistencia a las autoridades civiles en las emergencias relacio-
nadas con la industria agrícola (64). La actuación veterinaria frente
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al agroterrorismo pasa por el establecimiento de medidas de pre-
vención y de control antes y durante el brote. Se inicia con la nece-
sidad de formación de los profesionales veterinarios que tienen res-
ponsabilidad en la lucha contra las enfermedades. Pasa por el esta-
blecimiento de sistemas de autocontrol a lo largo de todo el proceso
productivo y llega hasta el establecimiento de una red de laborato-
rios con capacidad de detección e identificación de los principales
agentes causales utilizados en un escenario agroterrorista para ob-
tener un nivel adecuado de bioseguridad, motivo por el cual, la lucha
contra el agroterrorismo no debe recaer exclusivamente en la profe-
sión veterinaria, sino que es tarea de todas las personas y organis-
mos oficiales y privados que tienen algo que hacer frente a la ame-
naza agroterrorista (65).

A continuación vamos a ir analizando cada uno de los aspectos
citados con el objetivo de tener una visión de conjunto de las posi-
bles herramientas que disponemos para enfrentarnos al problema:

La formación de los profesionales veterinarios nos permitirá en-
frentarnos con garantías de éxito a un brote de enfermedad, sea cual
sea el origen del mismo, si hemos sido capaces de luchar contra en-
fermedades emergentes y reemergentes en nuestro entorno y en si-
tuaciones difíciles, seremos capaces de enfrentarnos a un enferme-
dad de origen intencionado, ya que lo único que cambia es la inten-
cionalidad en el origen del brote. Esa responsabilidad en la lucha y
control frente a las enfermedades animales, nos hace ser las perso-
nas encargadas de comunicar a la sociedad la realidad que vivimos,
de ahí que los veterinarios tengamos que hacer un esfuerzo mayor si
cabe en convertirnos en buenos comunicadores (67-70).

Establecimiento de redes de laboratorios con capacidad de de-
tección e identificación de enfermedades emergentes, bien sea por
introducción natural, bien sea por introducción intencionada (71-
72). Para lo cual, los laboratorios deberán tener puestas al día y op-
timizadas técnicas de identificación para poder hacer frente a un
brote de enfermedad (73).

Como hemos dicho uno de los principales actores, sino el prin-
cipal actor frente al bioterrorismo lo constituyen los profesionales
veterinarios, pudiendo aprovechar para esta lucha el Análisis de Pe-
ligros y Puntos Críticos de Control, bien para la obtención de un
nivel de seguridad alimentaria adecuado, bien para la adecuación de
dicho sistema a la cadena productiva, integrándolo dentro del con-
cepto «de la granja a la mesa». Para lo cual se debe establecer una
colaboración integradora entre los servicios y controles oficiales y
los productores de alimentos para animales, los granjeros, los ma-
yoristas, los minoristas que se sirvan del APPCC para dar un pro-
ducto seguro al consumidor. Los controles de calidad deben tener en
cuenta la posible contaminación con agentes NBQ en cualquiera de
las fases productivas, ya que cuanto más cercano este al origen la
contaminación, mayores serán las posibles consecuencias sobre el
sector productivo (74-76). El problema es que ahora somos más vul-
nerables que antes, porque hemos sido capaces de mejorar genéti-
camente nuestras cabaña ganadera, pero a la par hemos reducido la
diversidad genética y hemos homogeneizado distintas estirpes y va-
riedades que antes teníamos.

Si la instauración de un sistema de vigilancia es fundamental
para la detección y control de brotes de origen natural, ante un ata-
que intencionado con la introducción de un agente biológico (o
cualquier otro agente NBQ) los sistemas de vigilancia epidemioló-
gica constituyen una herramienta imprescindible para el control de
enfermedades (77-81). Y por otro lado, si fuéramos capaces de in-

tegrar los sistemas de vigilancia humana y animal podríamos dis-
poner de datos epidemiológicos muy importantes, ya que en caso de
tratarse de enfermedades de tipo zoonótico (o por intoxicaciones),
los animales serían centinelas en las primeras fases de la enferme-
dad, cuando aún no se han producido afectados entre los seres hu-
manos (82-86). Pero de poco valdría un sistema de vigilancia epi-
demiológica sino se dispusiera de un método de identificación de
casos que nos permitiera determinar la distribución y prevalencia de
un determinado proceso; de ahí que el establecimiento de sistemas
de identificación contribuya en gran medida al control de enferme-
dades de forma secundaria pero eficaz (87-88).

CONCLUSIÓN

La amenaza de introducción de enfermedades emergentes o re-
emergentes es una cuestión que debemos tener en cuenta en nuestra
realidad cotidiana. Este hecho adquiere mayor importancia si cabe
con la introducción intencionada de enfermedades con una finali-
dad política, ya que a las consecuencias imprevisibles de la apari-
ción de una enfermedad, se añade el estado de miedo y de pérdida
de confianza en las instituciones.

Si frente al bioterrorismo la respuesta es eminentemente médi-
ca, frente al agroterrorismo que afecte a la cabaña ganadera la res-
puesta es y debe ser veterinaria, motivo por el cual los profesiona-
les veterinarios debemos hacer un esfuerzo formativo muy imp

ortante para poder responder a los retos que nos plantea ese esce-
nario epidemiológico. Debemos ser capaces de demostrar que sabe-
mos luchar contra las enfermedades animales, pero también somos
capaces de organizar la respuesta y comunicar a la sociedad el riesgo.
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